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9a«orÍpcÍ6zu En I» Penínsu 
eontairá desdé í\* j 16 HP cncfu mfn 

lites, 1 pía.- En el Éxtranjipro: Tres 
Njjse .levüciren ioa oriKiuiiles 

&/ia 
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Es preciso, es imprescindible 
pa'-a caminar por los terruños 
estériles de i» polítjiíia, (̂ Ijipn del 
sentido político. Muchas veces, 
las circtjastancias ríosr: eJtyan, 
nos emptrjafi,- nos tíotocan ^#é̂ rt 'I' 
cargo público^ en él cual debe 
moS perdurar, nfieiitî aí eti é!'| 
ambiente político no se note que 
va faltando oxigeno para núes- ; 
tra vida oficial. | 

Ocurre ert algunos cargos po
líticos administrativos, que en \ 

\ Madrid 4-9 m. 
Dicen de Ferrol que h« l'egado 

el cónsul general de Inglaterra para 
proyj^ar ia vis ta qu:- hará á 'kíio 
puerto la escuadra que manda el al-

; miran e nfeforjl, qu« fondeará el 

I . La capilaiiía gener 1 ceU^bra-á un 
bariquete ejj hpnor de ios marinos. 

' La colonia fnglesa prepara grafl-
d-s f-tU:jos. 

JVfeflr culpa 

a-v^s^ 

(JUICIOS ÚRICOS) 

político interesan y afectan á los 
sectarios; los errores y los 
desaciertos administrativos rfos 
afectan'átodds; etíóé Som los 
que más «nrafecen el ambi«nte. 

La norma para conocer el nio-
rtento'cnique la Ojlinión de Ib^ 

ellos se cosechan triunfos y fra- ^ Un (ntrañ^bJe amigo mío, ado-
casos políticos, aciertos y des- , rador de Venus,, de Bacoy, sobre [•• 
aciertos administrativos. Las vic- *« •». '̂« MerLurio, me pide expli-

torias o las derrotas de orden !-^"^''''"^^ ^^^' '0 .^^ *"'^"P"^^^*»"-
i qoíina contra FaFíw5n:iy..su corte. 
I Varios (¿cjiánimes parientes, y 
i^i^urhos usufructuares de mi in-
, tírnicfad, me invitan' á'cesar en la 
i iaicna can^tófiá, sostenida ,á. cíéti-
X¡a y P§^¡encia del respetable pú-

! blico. 
J. 'Mis «l^urfd ofes» (también loi 

. . r . . ! tengo, aunque' parezca''mentira), 
dos nos da por fracasados, la L,^ quieren que me retire de la pa-
debe dar nugstrja sensibilidadpo- I lestra, en plena yí^tpna, y cuidan 
litíca, rlüesfrb' sentido pülkico * ^"^ '"^ 
que no debe engañarnos. Ocu; 
rre en esto lo que sucede en al
gunas visitas dé cumplido donde 
nos invitan reiteradamente á q̂ ue 
prolongujiírnos nuestra estancia 
y á pesar, de la cortesía del due;-
fio d | Ia,pa^a,.sei),tifno§Ja impe
riosa nece^^^d cfê  jn]|aíchgrii,qs, 
porque tenemos el convenci
miento d€ que estamos estor
bando á loa que tíin amable
mente nos retibíefOn al enti'át 

.! 

* • 

* Loí cargos'' iroítttcos"^stanr 
c(»isunien, roban prestigios y es 
preciso de cuando en cuando re
novarse y buscar en nuestro apa-

ae m^honoC1li^^cfild^ é#¡l^ndoIa los 
peligros de la fuga y los imprope-
fÍ6s<le la malicia. 

Mis corresponsales «a'iónimos» 
(los tengo en Madrid, ep Murcia, 
en Xo'aiia y en Herrerías), me su
plican que aténi^^^ el vigor de las 
fr^se^, jla cr^ideza de Ips^conceptos 
y el désalífio d é l a musa, y que 
ácud'á ¿ótitfiíto á otrftS'fuentes de 
iiispiracidn y qiié<*mpléé mi inge
nio eft^empfiesfiis rtrás altas y en 
probleíi^astnas arduos. 

Unos rne hafclaíflde lacfOír y'tftri-
buV¿ál invéntiv*d¿fft iecompen-

de la diatriba; otros me «apagan 
los fueg:os», con bru^a-s reprimen^ 
da&» en ias 9u,í^le;ise entn^f^tií^tji \f^^ 
peíuieRez,^^! pj|;|^oi?f je , 

'I 

Espronceda es viril, amor y orgia; 
Núñez de Arce es robusto, la escultura; 

Calderón, el honor y la hidalguía; 
Lope, fecundidcid y galanura; 

Campoamor es sutil, burla, ironía; 
Bécquer es ¿oñador, ansia, ternura; 

es Zorrilla, riqueza, fantasía; 
Ecfiegaray, ps rayo, afán, locurai; 

Quintana, tnajéstaá, pompa, ufanía; 
Tirso, gracia, deleite, donosura: 

y Marquina, española bizarría; 
y Gabriel y Gallan, riente natura; 

Villaespesa es la mar honda y bravia; 
Vérdagúer es la luz del cielo pura; 

Rueda, espléndido, el sol del Mediodía; 
yCár fé re , la helénica hermosura; 

49S Quintero, f-is^ieña, Andalucía; 
'^ ^ FeáedcO Balaít, febril tortura; 
y Velarde, el fulgor del claro dia; 

Manuel Reina, fluidez, brillo, tersura; 
Tamayo, humanizada, es la poesiá; 

Ayala es lo real, vida, tristura; 
y es Manuel del Palacio, lozanía; 

y es Mai'tinjífz Monroy, flor prematura; 
Carlos Fernández Sbaw, brusca elegía; 

y Cav^stany, ej gárrulo, es Tiartura; 
y Fray Luis de León, pacida umbría; 

,y San Ju^n de lai, Cruz, divina hcphura; 
.es.Quevedpiropr^aZr.sana atrgjrí^:ííií >;:.•;;" =•••:';< '";".!;:• 

y Góngpra es el cielo en n«che oscura; 
y Herrera es prodigios i melodía; 

y Afgensola, ,es lejana, excelsa altura; 
Bretón es blaniií^ paz, st^ave porff i; 

Mor^tin, es la clásica tiesura; 
Garciiaso, la heroica gallardía; 

Bpnavení.^; la ideal g'oria futura. 

X. Y. Z. 

Ptiiiijlu ti Siírez liÉ) 
Madrid 4-9 m. 

Disponiendo de 82 mlllonas en oro 
el mini'-tro de Hacienda se propone 
intervenir en los francos con el obje
to de impedir el agio en los cambios. 

Se han dado opor'utas órdenes 
con este objeto al síndico de la Bol-
S'í qufi sirve al Tesoro. 

losorÉiiizatfliIgniistitgM 
Han llegad) al Ayuntamiento 

las ordenanzas para el cobro, de 
los nuevos impuestos en sustitii-' 

\ ci<n del d^ consumos. 
I Las modificaciones nriás esenCia-
I les que se inclícan, son las que se 
I' refieren á los artículos 16 y 17 que-

trata *d«1' atfbltrio sobre solares, 
¡ por no ajustarse á las prescripcio-
! nes reglamentarias., 
I También se propone la rectifica-
I ción del articulo 30, en el sentido 
I que el plazo de 10 dias sea de 15. 
I Se suprime el articulo 5.*" refe-
\ rente á los perfumistas y se sjftala 
I un pequeño error d,e 80 céntimos 

en la tarifa 4.* 
Se hace constar que no pod,rán 

ponerse en víg-or hasta pasados 15 
I días de su publicación oficial. 

CUENTO D E L SÁBADO 

Registro M 
!> • •< • • * • • • • • • • * • *» • 

i>ft<íp é ineficaz, d^l ^Ifti^tte, Q1 . jcanr, 
sapcio^? la,.opÍníón.-yj.̂ l ftb.MSo divi

se formasen de honlbres platórjícos 
y no 4e fiera?i en celo ó con *|^t¿r 
tffí E s ^ a ^ i l e sillvaría dé»-# fol-
tración M que,yace. 
'>Apirife'Se te expuerto, yo decla

ro Qon la mayor ingenuidad, de un 
m îdQ franco, nobley resqelto, 'que 
P¡̂ pe, rae es pwsonaltneíite! simpa 
tkoícftue -envidio! SU' talento y' sá 

jo qbsti- 'aispr ál trí^ajo,'»u.iiñrtüd para 

crt?le,y,C(^9rí^bleretiro;,n.ieyos|^^ ep qû i 
eleip^fttp ,̂ ni^ya^,ei\?í;g|̂ 5 y pp-, 
00 á poco hacernos olvidafi M, 
buen'público, que al ÜTI se cansa 
detoirsiémpfe el mlsménombre 
Ijlja pontiáa nojtiérté fcfittafiasl! ' 
,: La, |)(^i||p^ r^míére en niies-̂  

tros dias, no splo, el. 4<5se.p de, 
llegar y laJia|)iUdad ên, marqhar-
se, sino además saber Hegaf y 
saber salir cori guantes blancos;' 
limpfó^,fla^áitléá,sin <̂ ue los éti-
sucleh la arenina de ía ¿áívadcira,| 
ni, el ;ope dff\ Pftpfl,jj<,p&,ra' ^o ' 
es preciso, no^doimiise en jm 
atíaspúltPonaspof^q^e^ilttmiU 
déz d« unos guantes no'Kfártf'C* 
espacio de una maftátia. ' ' " 
,. ii^y qu^"vivir s|enipré ^lert^ 

á \a% iî dic^pipnes;. de ..Lnu t̂rq 
seatido poliím), que debie iivlt-
e*Tnc».¿l momento;: y ' hayi qae 
aéatter al SanChcr qué 41fevámos 
detitro para" escuchar 'méibr ál 
<iui|ótej^|)^rioioníc) ^pí á\má ák 
lo?,p;sfiaiiQW?i/'';>"••.'',•'•.''".''' 

)̂ Cs pipsíble'; que est?; ;§r,ticu\q 
escrito rompiendo las filas,i.qtM5 
mantiene una disciplina, que no 
<|Xisf̂ , ,ijo jleg\ié cjoiz,ás ppt falta 
dé,sentijiopoiitiéo. Hay qué peri-
s^iabjam^'t^ dé 4oíi.¿f yiene^ y 
íj^pnd^-yí^-r-'-.u'M'' * '^ .,.{n 

•ir, 

lf*,lu^l^a>?^fi?cfi de fipftli^ad, y ?IÍ, 
el deseo de suprimir el escán,i:|ft|9;yj 
negOic',ar la paz. 

P^rdpnadnííii. gue bab)^ , de tní 
mis;no.; A los,qu .̂.ppi,î , .sqpopcn- ps^ 
critor «á destajo», he de apn^^V^r? 
lescoi} JU)w?poldQ,(j;aino; .; r 

f Yo me di; tú te liAS, vendido, t 
•Perroitidm«;quc conlmAe eni iík 

tarea iniciada^; Mi ^labor e» iltf'sde 
un rontí^-nticq. • ̂  . , , . -

Hoy 'm sé coAjprende q\M se vi
va para un ideal. Hoy se estima 
que la necesidad. e^ madre de la | 
leyíy no se «nsefta que el ,deber 
es lámbase fitrhte ídel mundo .mbraf; 

< V t e e á í«ste>: periddicoí rpori. ai®í 
ciófl, por irre«stil3*e injpulisoi'^Vi» 
ne por la vanagloriardc ser i c&a&y 
ciüio y escuchado. Yo nq niego ral 
attioT' propio, porque «s el i)riincli)io 
óe ia personalidad^ Y «he = tr^jb al 
estadio de la ^tiensa» «aún más: que 
el*"Propósito de TÍO t>oroianecer iné» 
dito,iÍ«<enerai8lad poHUca,, jaroá» 
pbrsbnaf,' ¡con los bárladore*; 'd» 
pueblo y con los^n uevos».» c*ciqüesi« 
deCartagehft."í ^''o ': '•• '>l 

Veihementes,' ¿añátioos, esclavos 
deidnieü Dipatádoi' ine eclian ea 
capanqueJeihe sabido de :b9Íde al 
gremio de los Éenicios; y qoe estoy 
lmoiénd©lp el caldo ¡gordo á^lós 
eoinpaa»rdS; deiNapoteón.en Sa.ota 
Elqna. Peí'o no'ifnport?í»'Yo no sirî  
vo anadie, ni «pero la sonrisa del 
jefe, ni elí espaldarazo del Graa 
Maestre; iPertenezco á mis convic
ciones, y no he de ser, ni concejal, 
ni subsecretario. ¿Estáis confusos, 
asombrados? Convenid conniigoeín 
que austeros comO^yo entran ppcos 
en libra. ¡Ay! Sí todos los partido^ 

ejtqvBrise.á la cud:ilWé.v.'3ro>meJ©oni> 
píace,rift ¡eW sen sul amigo ptarticu-

ilaR, en.estreeharstttnano...*; pero,-
QoiíiQ político me parece detesta
ble... Dirigeungiiupo de ambicio
so» vulgares^ y.ó'engpfta al pais, ó 
efifugAti&áo, yieri arabí>»ca¿»8 no 
sliY»,l^a conductor de muchedum
bres.,- 1.' • :-

Reconozco gustosa que la fuerv 
za del consonante me ¿a obligad» 
níuoha» \eGt» A decir tqtife son 
S^aad^k ]as^:hormíga¿>; y e fata^ 
lisiTOO de los argumentos me há 
despeñado en algunas ocasiones, 

I eí\,eUecreW> vedado.de las opinio-
\ nes iguatultaa yi d e las hipótesis 

y llevar4 máquinas de turbinas que 
desarrbítáfáíi una velocidad; qtie no 
será menor dé 32 millas. 

Su armamento militar consistirá 
en 5 enflores de 57 milímetros de ti
ro rápido, colocados en la cubierta 
a!ta y dos tubos giratorios para lan
zar torpedos. . 

El «Bustíimantí» es el primer bar
co conSiruido en astilleros españo
lé*, y sil construcción ha sido muy 
elogiada por los técnicos, y bien 
Aiérecéiun e|6glo justo la Iritellgen-̂  
té y laboriosa máesttanza de esté 
Arsenal, que ha trabaj'fído en tste 
nüevci buque de giiérra déla arma
da española, 

«¡Mea culi^il» Pero,-.. - sigo en 
9Hdi¥fi5t;9í}f jío me voy á casa. Me 
aburrirá , i^oberan^mente aún el 

sporí, 
A. B. C. 

PLOMO, 18-0-7 li2. 
PLATAi 31-21/32. 
ZINC. 26.1-3. 

INTÉRIQR783'45, 
PARIS, 7'60. 
LONDRES,, 27̂ 07. 

Jírrieiib á Hovelda 
í Madi1d4-9m. 
Hoy salé'para;Nci¡vélda el Sr. Ji-

tñendi'á doilJetíeva lá reprei^enta-
iclón dtl Gobiertío ¿n íaŝ  fiestas del 
!<i:gund<í' céni iféríó dét r^acimlento 
de Jorge Juan. 
' 'Jimenó'desciibrirá la estatua. 
'- Lé ácomp'aftan los diputados aii-
ctntmos. 

. . I '• ' • • 

g l *^BStíiman>tií" 
< Ayef fué. botado al agua eq nues

tro, Arsenal d nuevo ;de»troye r«Bus-
^inantef, piiméro de lo i tres ie 
igual Upo qne se han de cqnstruir en 
estos astilleros. -
- bichodanque, que es de exceleiUe 
casco, desplazará unas 350 toneladas 

Fva las dátnas 
Abr igos purii n iños 

Justo es que dediquemos hoy á 
los niños nuestra atención. 

La forma de vestídOG y abrigos en 
los niños no varía gran cosa, pero 
las telísi son tan fantásticas, como 
no es posible soñarlas, 

: Lanas de color mostaza, paño ce
reza, terciopelo de lona turquesa, 
hacen caprichosos abrigos de forma 
raglán algo acampanados, cotí ebje-
to de que las piernecltes puedan mo-
vease con facilidad 

El vestido de que hablamos es de 
lercioiJielo gris con botones de ace
ro; el sombrero, en forma de campa
na, se compone de un ala gris que 
hace pendant con el cuello del abri
go y»de una capa «ncha de tsrclope-
lo azul que recuerda el tono déla 
ropa, pues si los tonos vivos son 
encantadores par^ lo» niños, no se 
debe perder d̂  vista que la armonía 
en la toaleta es la base de 'a elegruí-
cía á toda edad. 

marropa la m'mo de su hija Luciana. 
El viejo oficial, con paternal bene
volencia, había hecho comprender 
al jeven cuan poco razonable era 
pensar en el matrimonio en su si
tuación actual. 

—¡Tan joven y querer ya casar-
sel ¡Ah! ¡juventud, Jjuventudl Es
perad, por lo .menos, vuestro nom
bramiento de profesor... Después, 
no digo... Luciana es muy joven. 
Esperemos dos ó tres años. Si todo 
va bien, mi hija será vuestra mu
jer; os doy la seguridad... 

En realidad, el comandante Bel-
mont, viudo desde joven, con una 
hija dtiica á quien adoraba. Veía 
en el matrimonio de Luciana la 
inevitábfe y cruel separación. 

Por su parte, Maut^icio Vernie-
rés^ísé habla dado cuenta dé que, 
simMe maestíe de estudios, él no 
podía casarse todavía. 

Dfeíbia tener una situación digna 
de la mujer con quien qufií̂ la ca
sarse Su amor por Luc!ana le ha
cia volver á encontrar una energía, 
una confianza emsi, que él cria es-
taba extinguida para ' siempre, 
cuando no estaba más que adoí'me-
cida. 

Estimulado por el amor, Mauri
cio VenilereS, !se había vuelto á 
dedicar al trabajo y había obtenido 
fácilmente una plaza de agregado 
en la Facultad de Letras de Aix. 
Por una rareza de carácter, perma
neció doís años sin dar sefi.sl 4e vi
da á la joven, que se creyó' aban
donada por él, ignorante hasta de 
lo que le habia pasado. * 

Y ahora, que estaba agregado, 
nonbbt'ado profesor ett él liCeo de 
Pau, Mauricio Vernierei volviai 
Diría al comandante: 

•^Ved, he cumplido mí palabra, 
no soy ya un peoncillo. Puedo ca
sarme, mi porvenir está asegu-
^ááo. '"' " " •"•' ' " 

Y el comandante Belmont seria 
muy feliz al concederle la níánd 
de su Hija. 

jQué sorpresa, para • Luci|nal 
Porque ella no estaba todavía ca
sada,,él,lqsabia^L« habia dicho 
que volveWá un'ílía. ¿Cuándo? No 
lo sabia; paro algilri día él voí-

a . • - ' • - . • , , . , ; • -

Y él volvía hacia la que amaba, 
arrastrado por la irresistible fa^r-
za de su amor. Pensando en la 
alegría que iba á experimentar 
Luciana, era divinamente feliz, fe
liz como los! que conpeen la, felici-
dad en. el amor. Se Inclinó eii (a 
portezuela y apercibió perfilándo
se en el horizonte,'as aiootafta» de 
Lucljon y míis cerca ¿̂  ca«i en fil 
primer plano, el magestuoso y so
litario Cagire, al pie del eual ae 
embutió Encau^se la friolera y 
más ceíca todavía el primar coi\r 
trafuerte de los Pirineos, q l .Sont-
du-Puy, con su.ermita, entre la 
verdura. Se acordó de una aseen-
sien á esta pequeña montaña, he 
cha en compañía de Luciana y de 
algunos amigos, un lunes de Pen
tecostés, que hacia mucho calor. 

Todo este poético pasado que 
se retnohtaba á dos años, le tplnB. 
de'iciosamente á la memoria. Con 

escondidas.,Un joven que no ha 'i mirada enternecida, contempló la 
llegado iod:ivia á los veinticinco | maravflíoisft llanura de Miramont, 
años, tiene resoluciones tan pron- que adjaiicó Lamartine; vio el pe
tas como irreflexivas. Es fácilmente quefiso tren de Espel desaparecer 
arrastrado á acciones heroicas, dic- ¡ bajo e l túnel dé la Chapelle, y, so
tadas , por un corazón generoso J bre la terraza que domina el valle 
como la misma juventud. Mauricio I del Garonn, apercibió las primeras 
Vernieres, simple peón, con 50 i casas de Saint Gaudens, 
francos al mes, dividiendo con Ips i Al pasar ante la Biblioteca, cora 
pensionistas de su colegio las mis- | pro «La Dépecbe», echó una ojea-

Bn:eltre;i5|[3i|^ iQi^í^s^^^cpip ^j^-
masiAda lentitud ai sitio encantador 
en que el amor le habia vuelto á la 
vida, Mauricio \ ' 'erníeres se acor-
daba dé las palabras del coman
dante Belmortt, t;óítio sí las hubiera 
oido la víspera. ' 

—Seguid trabajando, formaos 
una situación. Tenéis tiempo para 
casaros, pues todavía no sois máiS 
que un niño. Preparad vue^líra 
agregación. Estoy seguro de quis 
la conseguiréis. Cuando seáis nom
brado profesor, volved y Luciana 
será vuestra mujer. -

Dos años habían transcurrido 
desdfi la época en que, á pesar de 
su diplonia de Ucenciado etí Letras, 
obtenido antes de los veinte años, 
Mauricio Vernie es no era más 
queuhá simple «cósa> eh'el colegid 
de Saint-CaudéiiW.' Iba frecuente* 
merite á hacer visitas á un capitán 
de lá guarnición, amí'go de su fámi'̂  
lia, y en casa de este oficial eé 
donde habií^ encontrado I 'Luciaí ia 
Belf||s»ik(-h|ja,' d e ^ : ^ ;;CO«fiáJidante 
retiMíÍo.ííIi.íicía<ia tenia veinte aftos; 
él, veintitrés. La joven era delicio 
sámente bonita, y 'además muy" in
teligente; Mauricio Vernieres, .A 
una cara agradable, unía el encan
to de una conversación seductora. 
Había ocurrido, lo que tenia que 
ocurrir. Poco á poco, habían sido 
cambiadas palabras de amor y po
co á poco, también, cartas clandesr 
tinas, toda una correspondencia de 
enamorad^:, carlitas deliciosaraen 
te pintarrajeadas y deslizulas á 

mas condiciones de melancólica 
existencia en el refectorio, como 
en el dormitorio, habia vislumbrado, 
-sin embargo, la posibilidad de un 
matrimonio. 

Resueltamente, habia ido á bus
car al comandante Belmont, y sin 
preámbulos, á^ una manera bas
tante torpe, le habia pedido á que

da á la crónica local de Saint Qau 
dens, comolf hacia diaciamente, 
temiendo todas las veces saber por 
la sección «Registro civil» el ma
trimonio de Luciana. Leyó una 
vez más «Registro civil». IÑf̂ da d9 
matrimpnios; pero si un falleci-
miento, uno solo. Leyó y se puso 
muy pálido. 


